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guerra civil europea» que se celebró en 
julio de 2011 en la universidad autónoma 
de Barcelona y en el que participaron un 
conjunto importante de los mejores espe-
cialistas de nuestro país en la república y 
la Guerra civil.

El gran interés de esta publicación resi-
de no solo en releer las propuestas de esos 
especialistas, sino sobre todo en la idea 
matriz del congreso y del propio libro: 
insertar la historia de España durante la 
república y la Guerra civil en el contexto 
de lo que la mayoría de los historiadores 
asume como la guerra civil europea de los 
años 30. como muy bien subraya su editor 
y ponente del libro, el profesor Francisco 
morente, no es posible comprender en su 
globalidad la Guerra civil española si no 
la relacionamos con un fenómeno europeo 
como fue «la quiebra generalizada de los 
Estados liberal-democráticos, el auge del 
fascismo y la emergencia del antifascismo», 
a lo que yo añadiría la crisis del movimien-
to obrero socialdemócrata europeo en be-
neficio de unos grupos obreros políticos y 
sindicales radicales que aspiraban a la rup-
tura definitiva con el capitalismo y la lla-
mada democracia burguesa, en definitiva, 
a la revolución social.

semejante punto de partida nos permite 
abandonar la vieja historia nacionalista es-
pañola que convertía los avatares de nues-
tra historia en excepciones de la historia 
de Europa. Hoy en día, el consenso histo-
riográfico pasa por defender la idea de que 
la historia de España no es la historia de 
una excepción, sino que, en realidad, no 
puede explicarse sin la interacción con su 
entorno europeo.

las explicaciones históricas en clave ex-
clusivamente interna nacionalista impiden 
una visión más completa y compleja de 
nuestra historia. y este es uno de los gran-
des méritos de este libro colectivo: el in-
tentar comprender la Guerra civil en clave 
europea.

El segundo elemento central de este 
libro es la comprensión de que la guerra 
civil española no fue «el enfrentamiento 
entre dos bandos igualmente legítimos, 

sino el intento exitoso de destrucción de 
un régimen democrático» por parte de sec-
tores sociales que nunca habían aceptado 
la república. 

En estos tiempos en los que abundan los 
revisionismos seudohistóricos impulsados 
por una parte de nuestra derecha política 
es importante desmontar ideas mantenidas 
e impulsadas desde la dictadura franquista 
como que el golpe del 36 fue un intento 
de impedir un golpe comunista, o que a 
la derecha católica no le quedó más re-
medio ante los desmanes de la república 
que defenderse. la realidad fue muy dis-
tinta, los grupos políticos y sociales de la 
derecha española nunca aceptaron el régi-
men republicano, ni siquiera el posibilista 
Gil robles, esto es así porque las reformas 
republicanas habían puesto en cuestión el 
viejo orden oligárquico y esa amenaza les 
incitó al camino insurrecional y al fascismo. 
como muy bien señala Francisco morente 
la «derrota de la república fue el resultado 
de la combinación de su abandono por las 
potencias democráticas y la intervención 
de la alemania nazi y la italia fascista».

El libro se estructura en cuatro seccio-
nes. En la primera, «Vientos de guerra», 
se estudian aspectos internacionales del 
conflicto como «la segunda república y 
el tercer reich en los inicios de la gue-
rra civil», de Francisco morente; «la Guerra 
civil italiana: de las armas a la memoria», 
de mirco Dondi o la interpretación del pro-
fesor Ángel Viñas: «la Guerra de España. 
Prólogo de la Guerra mundial».

El segundo bloque del libro lleva por títu-
lo: «Guerra al civil», y en él participan Javier 
rodrigo con «Violencia y Fascistización en 
la España sublevada»; José luis ledesma, 
que escribe sobre «revoluciones, Violencias 
y la España republicana»; Joan serrallonga, 
que trata de «Huida en masa. Evacuación y 
refugio solidario 1936-1939»; y, finalmen-
te, Geneviève Dreyfus-arman, que escribe 
sobre «Del éxodo al exilio: los republicanos 
españoles en Francia 1935-1955».

la tercera parte del libro: «culturas y 
Políticas de Guerra», agrupa las partici-
paciones de José luis martín ramos: «la 
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palacios BaÑuelos, l.: El franquis-
mo ordinario. madrid: Editorial akron, 
2011, 515 pp.

uno de los grandes hallazgos de la teo-
ría contemporánea de la interpretación, 
remarcada por G. Gadamer en su gran 
obra sobre la hermenéutica Verdad y mé-
todo (trad., salamanca, 1977), ha sido ras-
trear la realidad de nuestro presente en el 
poso o sedimento que la historia deja en 
él. un poso del pasado en modo alguno 
inactivo sino operante de forma eficaz en 
la configuración del ahora. un pasado que 
explica en buena parte el presente y cuyo 
historiar consiste no solo en narrar, sino 
sobre todo en comprender (pp. 13-14). 
Esta es, a mi modo de entender, una de 
las ideas-fuerza que inspira el sólido libro 
El franquismo ordinario (diciembre, 2011) 
del catedrático de Historia contemporánea 
y director del instituto de Humanidades de 
la universidad rey Juan carlos de madrid, 
luis Palacios Bañuelos. 

En su choque frontal contra los idealis-
mos y formalismos decimonónicos a causa 
del olvido de estos —cuando no menos-
precio— hacia el mundo concreto de la 
vida cotidiana, la Fenomenología, madre 
de la hermenéutica, sin complejo alguno 
ante la civilización tecnocientífica, salió en 
defensa de las Humanidades, acuñando 
un eslogan que adquirió notoriedad a lo 
largo del siglo xx: retorno a las cosas mis-
mas. Pero, ¿dónde se encuentran las cosas 
mismas? Era la pregunta que los dos filóso-
fos quizás mas importantes del siglo xx, E. 
Husserl, fundador de la Fenomenología, y 
m. Heidegger, creador del Existencialismo, 
trataron de responder en el agitado perio-
do que discurre entre la 1.ª y la 2.ª guerras 
mundiales. y las respuestas que dieron 
coincidían en parte y en parte discrepa-
ban: las cosas mismas se encuentran en 
el mundo de la vida cotidiana, respondía 
aquel. En el entorno inmediato que cons-
tituye mi circunstancia. y el segundo re-
machaba la misma idea en un lenguaje tan 
exotérico como desesperanzado: las cosas 
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mismas se encuentran en la facticidad de 
ese mundo en donde el hombre existe, 
empeñado en proyectos sobre la propia 
existencia a sabiendas de que todo pro-
yecto está abocado al fracaso. En ambos 
casos, por tanto, se descartaban las ideolo-
gías románticas o postrománticas, tanto de 
izquierdas como de derechas, que ahor-
man la realidad, arriesgando su verdad, a 
esquemas preestablecidos. 

El periodo de la historia de España que 
el libro del Prof. Palacios presenta coincide 
cronológicamente con el surgimiento de la 
forma mental aludida y sintoniza con ella 
en una actitud fundamental: releer la rea-
lidad sociopolítica del Franquismo bajo el 
prisma de las cosas mismas, más allá de 
las ideologías y de los estereotipos con-
vencionales. El título del libro lo indica: 
Franquismo ordinario. Es decir, el poso 
sociocultural del mundo concreto vivido 
por la sociedad española en ese periodo 
de su historia. o con palabras del autor: 
«una forma de ver y de vivir la vida co-
tidiana, un precipitado sociológico que 
acuña una época» (p. 20). una herencia, 
un poso que pervive en usos y costumbres 
en forma de Background, frecuentemente 
anónimo y no explicitado y que el historia-
dor pretende que aflore a la superficie del 
recuerdo soslayando amnesias. y desfilan 
en tal escenario ante nuestros ojos proble-
mas políticos, acontecimientos, persona-
jes e instituciones: una guerra civil cruel, 
el ten con ten de Franco en la alternativa 
Eje-aliados durante la ii Guerra mundial 
y la salida por la tangente de la División 
azul (pp. 299 y ss.), la suerte corrida por 
los «vencidos» de la guerra civil (pp. 231 
y ss.), la pervivencia de las «dos Españas» 
en vencedores y vencidos, las reformas 
económicas y los intentos reformistas, la 
sucesión de Franco y el papel de carrero 
Blanco (pp. 426 y ss.), la descolonización 
del sahara... cuarenta años de historia de 
un régimen carente de ideología sólida y 
amalgama de una serie de ismos difusos: 
nacionalismo, militarismo, catolicismo, y de 
antiismos: anticomunismo, antiliberalismo, 

antianarquismo... y unos eslóganes arcai-
zantes: Patria, Dios, imperio, o nostálgicos: 
¡España una, grande y libre! con la Falange 
escenificando liturgias filofascistas (pp. 110 
y ss.) y una Jerarquía católica presidiendo 
procesiones y portando palios (pp. 167 y 
ss.). con un protagonista paternalista, afe-
rrado al poder y con voluntad de redentor: 
el caudillo Franco (pp. 148 y ss.). 

al patrimonio de la interpretación her-
menéutica contemporánea pertenecen tres 
grandes categorías: 1) la vida como expe-
riencia histórica; 2) el contexto sociocul-
tural como lugar de esa experiencia; 3) el 
diálogo como revalidación social y descar-
te de subjetivismos individualistas. son los 
tres ingredientes de la verdad histórica. los 
hechos mostrencos, en ese caso, adquieren 
matices relevantes y contornos movedizos 
encogiendo o ensanchando sus márgenes 
en los recovecos de las cosas vividas. 

ortega y Gasset acuñó una de las pa-
labras de mayor calado y notoriedad de 
su filosofía: la vivencia. con ella no solo 
acertó en la traducción del correspondien-
te término (Erlebnis), usado por el teórico 
de las ciencias históricas G. Dilthey, cuyos 
frescos socioculturales le producían admi-
ración y que sugirieron al maestro madri-
leño su primer modelo de hacer filosofía: 
el raciovitalismo o maridaje entre razón y 
vida. y es que la historia, con antelación a 
conceptualizarse en idea (Hegel) o en ma-
teria socioeconómica (marx) es vida de la 
humanidad que se deposita en la cultura 
cotidiana que el historiador narra en rela-
tos, recogiendo las vivencias de quienes 
los han vivido. respecto a nuestro asunto, 
el libro del Prof. Palacios convierte a la vi-
vencia en fuente fecunda de la historia que 
relata. En primer lugar la vivencia personal 
de quien narra. Hacemos historia porque 
somos historia, decía el napolitano Vico 
y con ello, como remarcarían en el siglo 
xx Dilthey y ortega y Gasset, la historia es 
autobiografía de cada uno de nosotros y 
biografía de la humanidad. Por eso, para 
el filósofo madrileño puede ser organiza-
da por generaciones. El autor cumple con 
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creces y páginas tal supuesto, en los perso-
nales recuerdos del Burgos de la infancia 
(pp. 86 y ss.)... 

así las cosas, la estrategia a seguir viene 
dada en forma de diálogos y entrevistas 
con un número cualificado de personajes 
que vivieron esa historia en situaciones y 
compromisos diferentes y a veces opues-
tos: st. G. Payne, que vive la historia como 
lo que es: un historiador de raza (pp. 174 
y ss.); mercedes sainz-Bachiller, compro-
miso social del régimen y creadora del 
auxilio social (207 y ss.); s. carrillo (pp. 
240 y ss.), con su turbulento liderazgo del 
Partido comunista durante más de cuatro 
décadas; J. Velarde, economista, falan-
gista reformista y eximio humanista del 
franquismo (pp. 258 y ss.); r. tamames, 
activista antifranquista en la universidad, 
sociólogo prestigioso y converso a mu-
chos credos (pp. 279 y ss.); historias vivi-
das por divisionarios de la División azul 
y del maquis en el norte y en el sur de la 
atormentada geografía de nuestra España 
(299 y ss., 275 y ss.). todo un mosaico de 
historia vivida con aquella carga de expre-
sionismo del sujeto, según la también ex-
presionista etiqueta que utiliza J. Habermas 
para estos casos. Expresionismo aquejado 
a menudo de subjetivismo emotivo y por 
ello necesitado de ser purgado de su carga 
de individualismo solipsista. recurrir en tal 
situación al diálogo dando entrada a múlti-
ples, diversas y divergentes vivencias de la 
historia permite evacuar las tentaciones de 
pensamiento unidimensional, dejando que 
prevalezca una razón social y sociológica 
purgada de cualquier dogmatismo. 

El análisis del franquismo ordinario se 
alimenta de una observación minuciosa de 
su contexto sociopolítico. Es la perspecti-
va que proporciona aquella circunstancia 
de mi yo que ortega y Gasset incluía en 
lo que cada uno somos y concepto con 
que el filósofo madrileño había traducido 
en este caso la categoría husserliana tardía 
de mundo vivido (Lebenswelt). tal catego-
ría serviría para pautar en décadas poste-
riores la exitosa sociología cultural —mal 

llamada Etnometodología— arraigada en 
los ee. uu. y que remarcaba las pautas de 
lo que es relevante para un análisis so-
ciocultural. al contexto del franquismo 
ordinario, en ese caso, pertenece como re-
levante la figura de Franco: el caudillo, su 
carrera militar y política, la tibia mediocri-
dad del personaje. y su creación: el fran-
quismo. con tres grandes componentes en 
sus orígenes: militarismo, Falange de las 
Jons y nacionalcatolicismo (pp. 72 y ss.). 
régimen político pobre en creatividad, con 
un mal copiado ingrediente ideológico fas-
cistoide y con las «dos Españas» como pro-
blema endémico irresuelto. con un juego 
de lenguaje que reproduce aquel mundo: 
cruzada, camarada, ¡arriba España!, nuevos 
nombres para las calles... y una relectura 
escorada de nuestra historia en la perspec-
tiva interesada de un régimen que preten-
de legitimarse rememorando viejos mitos. 

En la intención del autor el libro está 
destinado a un gran público. confirma tal 
intención su estilo, sus características for-
males, su temario, su lenguaje. un esfuer-
zo constante por alcanzar la objetividad 
que acredita a la verdad histórica y la li-
bera de aquellas orejeras que, al decir de 
uno de nuestros clásicos, hacen pisotear 
la misma senda estrecha al asno que da 
vueltas en torno a la noria. al retornar a 
las cosas mismas, el franquismo ordinario 
adquiere rango de categoría hermenéutica, 
con alto poder heurístico para descubrir 
y remarcar aspectos inéditos de nuestra 
reciente historia. El franquismo es com-
prendido e interpretado en sus manifes-
taciones cotidianas, dejando que las cosas 
aparezcan tal cual fueron sin forzar su sig-
nificado con presupuestos ideológicos. El 
resultado es un magnifico fresco histórico 
tan abundante en detalles como intenso en 
colorido. un libro magnífico que sin duda 
avivará el interés de las nuevas generacio-
nes por un pasado que dejó un sedimen-
to aún operante en nuestro presente. Por 
todo ello nuestra enhorabuena al autor y 
nuestro agradecimiento a la Editorial. 

J. m.ª G.ª Gómez-Heras




